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          Introducción


          Tenemos muchas razones para confiar en nosotros mismos, a pesar de la educación limitante con la que nos formatean y de una cultura estandarizada que fragmenta y cristaliza nuestra identidad más profunda, convirtiéndonos en caricaturas de lo humano.


          Aun con las mejores intenciones, la psicología convencional ha subrayado demasiado el drama humano, lo que no siempre nos ha permitido liberarnos del sufrimiento y la confusión que esto acarrea.


          Despertar a lo que realmente somos es nuestra tarea más importante aquí, en este plano de la existencia. Todos contamos con la guía interna de nuestra sabiduría profunda. Para ello es necesario desentrañar los autoengaños y engaños externos que nos mantienen sumidos en una ceguera emocional y espiritual.


          Mi intención con estas páginas es poner luz en lo que sí traemos desde que venimos a este mundo: nuestras cualidades y nuestras herramientas preciosas para descubrir a ese «niño primordial» o «niño esencia» que llevamos dentro.


          Se habla mucho del arquetipo del «niño herido», pero olvidamos nuestro niño primordial, el que es puro reflejo de nuestro Ser esencial. El niño al que alude el título de este libro nada tiene que ver con la idealización de la infancia ni con su dramatización más oscura.


          La última vez que fuimos niños es una invitación a recordar nuestra esencia original y a tomar consciencia de que detrás del «niño herido» que todos hemos padecido, hay un niño íntegro, lleno de cualidades que nos pertenecen y que jamás hemos perdido. La Vida siempre generosa; con sus infinitas vicisitudes, no hace más que mostrarnos el camino para reencontrarnos con nuestra potencia original.


          No es necesario seguir buscando fuera de nosotros mismos, porque ya nos fue dado todo lo necesario para reflejar nuestra propia luz.


          Nuestro cuerpo y nuestra mente son instrumentos potentísimos, si aprendemos a vivirlos desde nuestro centro de gravedad, desde nuestro Ser.


          El libro se despliega en dos planos de escritura: por un lado, la información racional y científica, que nos invita a comprender desde la lógica; y, por otro, un plano contemplativo, que no razona, sino que «ve» con el alma y el corazón.


          En este recorrido, he sumado el testimonio de la sabiduría de los niños en dos recopilaciones de frases que fui reuniendo a lo largo de los años. Ellas revelan una mirada lúcida sobre el mundo adulto y sobre las preguntas esenciales que nos atraviesan como seres humanos.


          Las frases intercaladas entre capítulos son invitaciones a meditar sobre nosotros mismos. La propuesta central es perder el miedo a mirar hacia nuestro interior, porque una vez que atravesamos las capas superficiales que lo oscurecen todo, es allí donde encontramos las respuestas para nuestras preguntas.

        

      

    

  


  
    
      
        
          En esta vida, en este mundo


          Se dice, y es verdad, que precisamente antes de nuestro nacimiento un ángel de las cavernas apoya un dedo sobre nuestros labios y dice: «... calla, no digas nada de lo que sabes». Por eso nacemos con una fisura en el labio superior, sin recordar nada del sitio de donde provenimos.


           


          MAURICE MAETERLINCK


           


           


          Desde que nacemos ya no es posible esconderse. Nadie recuerda si preguntamos algo al nacer. En este espacio incierto y limitado, entre cielo y tierra, nace el mayor de los misterios.


          Con un prístino soplo vital navegamos a mar abierto... «y la nave va».


          Todo viaje, tarde o temprano, siempre es un viaje de descubrimientos y hallazgos. ¿Se puede naufragar en este viaje?


          Inventamos brújulas y mapas para no perdernos, y cuando la gravedad nos sumerge en el reverso del cielo buscamos en las estrellas lejanas y cercanas esa gracia llamada levedad.


          Vivir siempre comienza con un acto de fe. ¿Hay alguna otra manera de emprender con entusiasmo un viaje? Los sueños que urdimos, las ilusiones que nos seducen y nuestros inquietos e incesantes anhelos nos empujan a atravesar esos estrechos límites de nuestra existencia.


          Existimos en forma de personas, envueltos en la corriente del vivir; nos asustamos, nos perdemos y nos volvemos a encontrar, ya no en el mismo lugar, ya no con la misma mirada ni con el mismo sentir.


          Nos fue dado un lenguaje cuyo alfabeto es nuestro cuerpo, nuestro corazón y nuestra mente, instrumentos finitos hechos de pura memoria que apenas nos dan indicios de esa inmensidad que nos mece.


          Nadie en esta vida quiere sufrir voluntariamente, nadie desea cometer errores, ninguno de nosotros tiene el propósito de fracasar. Cabe preguntarse, entonces, ¿por qué sufrimos, por qué cometemos errores, por qué fracasamos?


          ¿Qué nos hace humanos? ¿Quizá el coraje de estar en este mundo, en esta vida, con estos ojos, con este corazón, anclados en lo pequeño, con el ansia de lo infinitamente grande?


          El coraje es una antigua danza y danzamos para recordar.


          Descubrir la bienaventuranza de ser humanos es nuestro mayor regalo.


          El coraje de ser humanos


          El ser humano es la forma más perfecta que la naturaleza ofrece a la Vida.


           


          Proverbio de sabiduría perenne


           


          ¿Cómo es posible abrazar esta vida inmensa que nos fue dada, si ni siquiera sabemos quiénes somos, cuál es nuestra verdadera naturaleza —cómo estamos hechos—, de dónde venimos, dónde estamos y hacia dónde vamos?


          ¿Cómo podemos abrirnos a la vida en lugar de temerla? ¿Cómo disfrutarla en lugar de padecerla y cómo explorarla en lugar de evitarla?


          «Estamos hechos solo de cualidades.»1 Solo que no lo sabemos, pues muy tempranamente aprendemos a vivir identificados con nuestras limitaciones, con nuestros defectos y con carencias de todo tipo. Seguimos respondiendo automáticamente a un nombre que nos fue dado, a una fecha de nacimiento, a los años transcurridos en los que vamos escribiendo nuestra historia, a rasgos de personalidad, una máscara que solo muestra la periferia de lo que realmente somos.


          ¿Se puede crecer y florecer libremente dentro de muros tan estrechos?


          Navegamos en un mar de ignorancia, nos llenamos de respuestas heredadas y aprendidas por otros, pero no comprendidas por cada uno de nosotros.


          Nuestra sociedad es la suma de «niños asustados, dependientes e invalidados» que imitan ser adultos.


          ¡Hay tanto por descubrir y tanto para aprender!


          El problema humano es el sufrimiento, todo el resto son ramificaciones que se van entrelazando y entretejiendo en nuestras biografías.


          Sufrimos, es verdad, y raramente el gozo de vivir nos inunda el corazón. Pero no sufrimos porque somos defectuosos o incompletos, esta es la creencia más férrea con la que nos han educado generación tras generación, siglos tras siglos.


          Todos vivimos apoyándonos en creencias hasta que despertamos a la verdad de las cosas y de la vida; pero ¿cómo opera en nosotros esta creencia falsa, que se hace carne en nuestro diario vivir? Creer que somos un error de la naturaleza, que nos definen la carencia y la ausencia es encorsetar nuestro corazón y bloquear nuestra imperiosa necesidad de crecer y desarrollarnos. La fuente de conflictos no son nuestros anhelos más genuinos, nuestros deseos llenos de vida y nuestros sueños inconfesados, es la impotencia y el miedo a vivir lo que nos dejan a la intemperie, con tanta invalidación y con una pobre comprensión de lo que nos hace humanos.


          Sufrimos porque aún no somos completamente humanos.


          Vivimos por el hábito de vivir, en un estado de inconsciencia y apoyados en automatismos que llamamos supervivencia. Cuando se vive en estado de supervivencia se vive en el miedo y el miedo es el origen de una manera empobrecida de vivir. Una huida o un ataque constante, sutil o evidente, que moldea nuestros comportamientos. Hay muchas formas de huir, pero solo hay una manera de quedarse: hurgar bajo las apariencias de la debilidad, de la impotencia, las apariencias de ser incompletos. Atacamos y herimos cuando nos sentimos al margen de nuestra propia vida, secuestrada por la angustia y el desasosiego de no poder vivirla.


          La sabiduría es un profundo estado de comprensión del significado maravilloso de la Vida. Mientras no descubramos ese significado no es posible amar la Vida.


          ¡Tenemos tanto miedo a perder la vida pero apenas si la amamos!


          Todas las dificultades que se nos presentan en nuestra existencia, sin excepción, tienen un solo origen: nuestra necesidad de crecimiento. Detrás de cada acontecimiento, de cada experiencia y de cada encuentro, por más dolor que nos traiga, siempre late una necesidad de crecimiento, seamos conscientes o no.


          ¿Alguien alguna vez nos explicó que venimos a vivir una experiencia profunda de aprendizaje que se llama evolución?


          La verdadera inteligencia es aprender y no hay nadie en este mundo que no tenga algo que aprender.


          Aprender será siempre la forma más sabia de vivir.


          Aprender es evolucionar. El ser humano es un ser de transición. Nuestra existencia es atravesar edades, etapas, maduraciones.


          ¿Qué es lo que necesitamos aprender? Todo aquello que nos convierte en humanos.


          Es necesario aprender a amar nuestra condición humana, aceptar sus desafíos, sus riesgos y, sobre todo, apropiarnos de los recursos aún desconocidos y sin explorar, las inmensas posibilidades que la vida de humanos nos trae.


          Es tanto el miedo a equivocarnos, el miedo a decepcionar a quienes amamos, el miedo a sufrir por no encajar en moldes preestablecidos por una supuesta «normalidad», a no ser perfectos —como no lo es ninguno de los que nos rodean— y tantos, tantos otros miedos no dichos que nos van atrincherando en la ignorancia y el sufrimiento.


          No es la ausencia de errores lo que nos desarrolla, sino la búsqueda entusiasta del comprender que, de nuestras debilidades, de cada límite que nos aprisiona, de nuestra vulnerabilidad y fragilidad aceptada con benevolencia y generosidad, florecen nuestros dones y cualidades.


          Sufrimos porque aún no hemos desarrollado nuestro gigantesco potencial. Cuando en lugar de huir y flotar en la superficie de la propia existencia, mirando siempre hacia afuera y poco enterados de lo que acontece dentro, empezamos a descubrimos de la piel para adentro y nos sumergimos en las profundidades de las riquezas que albergamos, cuando no dejamos que este mundo nos vuelva insensibles o que el sufrimiento de la pérdida nos vuelva rencorosos, resentidos, o que la amargura de la derrota nos robe la alegría de vivir, y cuando no permitimos que nada ni nadie nos transforme en lo que no queremos, entonces el misterio de vivir florece y nos entrega sus secretos milagros.


          Madurar es despertar a la Vida. Lo sepamos o no, lo vislumbremos o no, nuestra vida aletargada solo busca despertar.


          Entonces sí acontece el milagro y empezamos a ser humanos: cuando poco a poco o repentinamente abrimos los ojos de par en par y todo nuestro viejo arsenal de defensas con sus murallas se derrumba, el tesoro que todos buscábamos afanosamente está allí esperándonos desde siempre.


          Se despierta el poder natural de cada una de nuestras células, se despierta el potencial adormecido de nuestra mente hipnotizada por tantos cuentos, se despierta la inmensidad de lo que verdaderamente somos. No obstante los muros que nos encierran, el dolor, el sufrimiento, el vivir rutinario y sinsentido, hay susurros de una Vida desconocida pero anhelada, hay «relámpagos de lo invisible»2 de una dimensión que nos habita y que nos hace plenamente humanos.


          Este es el comienzo de nuestra aventura humana.


          
            
              1. Antonio Blay.

            


            
              2. Olga Orozco.

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Madurar es despertar a la Vida


          La vida es un juego de dimensiones que aún no hemos aprendido a jugar.


           


          Sabiduría perenne


           


           


          Todo viaje es siempre un viaje interior. Cualquier búsqueda que emprendamos en la vida, por más externa que nos parezca, siempre se apoya en nuestra interioridad.


          La fuente de todo lo que somos, hacemos y tenemos está dentro de nosotros y no fuera. Este es el primer descubrimiento que inicia nuestro verdadero despertar a la Vida.


          Estamos tan adiestrados desde pequeños a mirar hacia afuera, tan entrenados en tratar de encajar en moldes ajenos e impuestos, que nuestra mirada se ha extraviado y se ha eclipsado nuestra inteligencia primordial.


          Respetar y acompañar los procesos propios de maduración y crecimiento es el arte de la verdadera educación. Los adultos siempre estamos educando, hagamos lo que hagamos y seamos conscientes o no; nuestra función siempre será emancipar y no domesticar.


          El juego de la Vida es crecer y desarrollarnos, madurar y despertar a aquello que no vemos, que aún no sabemos pero intuimos. Siempre habrá cielos más allá de los cielos.


          Todo en la Vida es expansión y crecimiento. Estamos tan atrapados por el miedo que solemos ver tan solo limitaciones y carencias.


          Explorar nuestro cuerpo físico, descifrar nuestra dimensión psicológica es parte del juego cotidiano de la vida, y cuando los ojos del alma se abren de par en par, se revela un mundo infinito que nos estaba esperando.


          Cuando solo vemos con «los ojos de nuestros sentidos» y con «los ojos de nuestra mente», apenas percibimos la punta del iceberg. En lo profundo yace el tesoro por descubrir.


          La realidad humana está tejida con muchos elementos visibles y palpables, pero las raíces que la constituyen son un universo sutil.


          Cuando nacemos a este plano de la existencia, en cada uno de nosotros va creciendo un niño físico, un niño psicológico y un niño espiritual; dimensiones visibles e invisibles entrelazadas en una unidad asombrosa que nos sostiene.


          Es la Vida misma la que pulsa dentro de nosotros, y desde el primer latido hasta el último, hay en todo ser humano una ley impresa a fuego: ninguna edad, ninguna etapa, ningún ciclo de la vida biológica, psicológica y espiritual puede ser superado hasta que no se haya completado. Todo ciclo vital tiene un principio y un final, empieza y termina para dar lugar a nuevos comienzos, más ricos y complejos. La vida en nosotros suma, no resta.


          Y no hay nada más invisible que las evidencias: nuestra biología, nuestro psiquismo son el alfabeto con el que vamos escribiendo nuestro desarrollo y evolución. El cuerpo es un lenguaje, la mente es un lenguaje, y el lenguaje es metáfora; y si hay metáfora, hay indicios de otras dimensiones por explorar en nosotros.


          Todos estamos destinados a evolucionar, nadie se puede perder en el camino, aunque las apariencias de estancamiento nos engañen.


          Nuestra biología pone fin a la niñez con la llegada de la pubertad —nos guste o no, no lo podemos elegir—: se crece y el crecimiento es lineal.


          A nivel psicoafectivo, en cambio, no ocurre de igual modo: vamos pasando de una etapa a otra sin haberla concluido, sin haberla desarrollado y completado, lo hacemos a medias, arrastrando de una etapa a otra retazos sueltos y sin integrar.


          Es la sabiduría implícita de la Vida la que nos empuja a repetir esos patrones emocionales tan incómodos y aquellas dinámicas psicológicas incomprensibles que nos hacen sufrir tanto. Hasta que no hayamos completado lo que quedó inconcluso en su momento, no hallaremos esa serenidad interior que todos anhelamos.


          Nuestra vida tendría que ser progresiva y no repetitiva. La Vida en nosotros siempre tenderá a hacernos crecer y a desarrollarnos.


          En nuestro psiquismo conviven un niño que no completó su niñez, un adolescente que sofocó su nueva oportunidad de despertar y un adulto desorientado y demandado por ese niño y ese adolescente que continuamente están pidiendo permiso para desplegar lo que quedó pendiente en ellos.


          Los ciclos vitales son personales en su trazado íntimo, no hay una sola manera de crecer y manifestarse. Uno de los problemas básicos que plantea la educación en nuestra cultura es la uniformidad, la homogeneidad que reprime la singularidad con la que cada ser viene a este mundo.


          Si diéramos voz al niño, nos diría: «Ayúdenme a vivir cada etapa de mi vida a mi propio ritmo. No me obliguen a lo que aún no es para mí. Solo muéstrenme el camino». Y un adolescente que despierte de su letargo diría: «Déjenme explorar el mundo por mí mismo. No menosprecien mi sensibilidad y mi autonomía para decidir la vida que quiero vivir».


          ¿Qué distorsión se produce en nuestro camino de crecimiento para que, con el paso de los años, la vida esté construida sobre tanta fatiga y tanto miedo, para que nuestros actos diarios sean tan estereotipados, nuestro lenguaje pierda riqueza, nuestro diálogo se vea empobrecido y lo creativo no encuentre lugar?


          No hay nada más agotador y sombrío que una cultura que no juega, que no disfruta; el juego y el disfrute abren las puertas a una vida gozosa y creativa.


          ¿En qué momento dejamos de jugar, de amar la Vida y de amarnos por lo que somos?


          La impotencia, la pasividad, el aburrimiento, la desmotivación son el resultado de una educación que nos bloquea en nuestra manera singular de experimentarnos a nosotros mismos y a la Vida que nos abraza.


          Todos somos dignos y valiosos, pero desde el comienzo de nuestra vida solo podemos saberlo por el modo en que hemos sido tratados.


          ¿Por qué nos estancamos en nuestro desarrollo psicológico, en nuestro crecimiento emocional y afectivo?


          Porque tempranamente se bloquea la herramienta más potente que al ser humano le fue dada: la capacidad de aprender.


          Tanto castigo, tanta exigencia para ser de una determinada manera y no de otra, tanta invalidación cuando nos equivocamos que, poco a poco, nos convertimos en seres poco confiables para nosotros mismos y nos proyectamos de cara a un mundo amenazante, en lugar de un mundo acogedor y amistoso.


          El niño psicológico es el niño que habita en nuestro interior y que aún no completó su niñez.


          Si no completamos nuestra niñez, tampoco completamos nuestra adolescencia y, mucho menos, nuestra adultez.


          Nosotros, los adultos, creemos que hemos construido un mundo plenamente adulto, cuando en realidad tendríamos que aprender a verlo como un gran jardín maternal. La inmadurez emocional e intelectual del mundo adulto es la raíz de todos los problemas que enfrentamos como sociedad. Lo que llamamos crisis sociales, económicas, culturales o políticas no son más que el desenlace lógico e implacable de no hacer uso pleno de las cualidades que la madurez emocional, intelectual y espiritual traen consigo.


          ¿Qué es ser un niño? ¿Qué tipo de experiencia es necesaria, dónde comienza y dónde termina la niñez?


          El niño es un ser feliz y lleno de vida: su lenguaje primario es jugar y amar. Es pura esencia. Y su esencia está hecha solo de cualidades, como la Vida misma.


          Eso que somos es lo que nuestra alma trae y brilla con plenitud en el alma de cada niño: alegría pura, ojos nuevos y llenos de asombro, curiosidad para explorar y experimentar, vitalidad y espontaneidad en el actuar, simplicidad en el sentir y manifestarse, una confianza y un amor sin límites que solo busca abrirse camino y abrazar el mundo que lo rodea.


          ¿Qué queda en nosotros de todo ese mundo mágico y milagroso, que ni siquiera llegamos a desplegar en todo su esplendor?


          Todo niño nace inocente. Lo que recibe del mundo externo queda tatuado en su mente, su corazón y su cuerpo como una verdad incuestionable, porque es lo único que conoce. Si crece rodeado de cariño y respeto, esa será su verdad; si, en cambio, recibe descuido, desconsideración e irrespeto, asumirá que el mundo es así y aprenderá a habitarlo de ese modo. Los niños aprenden imitando el mundo adulto.


          No es extraño, entonces, que en la pubertad empiece un repliegue y una renuncia casi resignada a la oportunidad de oro de expandirse que ofrece la adolescencia, porque ese es el destino natural de esta etapa. Sin embargo, al adolescente lo van acorralando miedos e inseguridades que no son propios, sino adquiridos. Así, el adulto —quien más quien menos—, queda atrapado en una docilidad acomodaticia en la que de vez en cuando aparecen algunos susurros de rebeldía tardía e infructuosa, que no son más que el eco de una nostalgia profunda por aquella riqueza vital con la que llegó al mundo.


          ¿Por qué tendríamos que ser felices? ¿Por qué tendríamos que ser inteligentes? ¿Por qué tendríamos que ser amorosos? Nos preguntamos con curiosidad y desamparo. Lo más difícil de entender para un adulto es la alegría, que es inteligencia amorosa. Y sabemos que hay algo que se nos escapa en cada instante y que todo lo que ignoramos de nosotros es nuestra mejor parte y la más verdadera.


          Lo más extraño de todo es el afán y la lucha constante a la que nos vemos obligados para conseguir lo que simplemente ya traíamos con nosotros. Son los niños que nos habitan los que guardan la llave que perdimos en el camino y que nos abrirá la puerta para volver a nuestro hogar, del que nunca tendríamos que habernos ido.


          Nosotros somos hogar, siempre lo fuimos y lo que buscamos es volver a él. Pero, antes que nada, es necesario despertar.


           


           


           


          Como era en un principio


           


          La Vida busca la Vida. Mil nombres y mil manifestaciones para ese latido eterno y profundo que siempre nos guía.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Lo que llamamos educación


          Yo solo quería ser yo misma. Tengo una nostalgia dolorosa de mí.


           


          EDITH BRUCK


           


           


          La educación que comienza puertas adentro —lo que llamamos crianza—, es la que luego se proyecta y se amplifica puertas afuera, en la sociedad.


          La mirada estrábica con la que la cultura convencional aún hoy sigue separando y disociando lo privado de lo público, negando las íntimas conexiones entre lo personal y lo colectivo, no hace más que fomentar una sociedad habitada por individuos desorientados y confusos que elaboran a tientas programas y estrategias educativas que caducan con el paso del tiempo y no se renuevan.


          ¿Cómo puede el mundo adulto ser un referente lúcido y una guía sólida y afectuosa para los más pequeños cuando no lo es para sí mismo?


          Empezar a tener una comprensión profunda de la realidad; comprender quién soy, qué es esta vida, qué estamos haciendo aquí; para qué se vive o por qué se muere, para qué se vive sin saberlo o por qué se está muerto sin que se tenga consciencia de ello son las cuestiones humanas esenciales que tendrían que ser los cimientos de todos los procesos pedagógicos que se diseñen. Nosotros, los adultos, siempre estamos respondiendo, una por una, a esas cuestiones esenciales con la propia experiencia de vida, imposible de disfrazar, encubrir o falsear para los ojos de un niño. Lo que los niños ven es nuestra manera de ser y de estar en este mundo.


          Es la vida misma de los adultos la que educa y no las teorías y los discursos educativos, religiosos o morales. Es nuestra sabiduría o nuestra ignorancia de vida la savia con la que nutrimos o contaminamos el alma infantil.


          Si observáramos con los ojos bien abiertos nos daríamos cuenta de que lo que llamamos educación no suele ser una fuente de crecimiento y transformación.


          A medida que vamos atravesando las etapas de la vida, hemos ido clausurando esa frescura, ese fondo original que todos traemos y en el que anidan las semillas de todos nuestros dones.


          ¿Por qué en lugar de actualizar y desarrollar lo que ya traemos y somos, cada edad que alcanzamos representa la pérdida casi irrecuperable de otra?


          Nadie nos explica nuestra grandeza, una grandeza que nunca nos muestran y que cada uno trae consigo. Los sistemas educativos que fomenta la sociedad son sistemas rígidos cuya prioridad —como sucede con todo lo rígido— es moldear y manipular el alma del niño, en lugar de potenciar el despliegue de su originalidad y su propio genio.


          Un sistema que juzga, limita y empobrece el mismo proceso de crecimiento humano; bastaría con respetar la singularidad de cada niño y acompañarlo, no para reprimir o censurar, sino para apoyar el potencial que anida en él y que busca manifestarse.


          Los adultos que habitamos este mundo somos la consecuencia visible de sistemas educativos, sociales, religiosos que, en lugar de formar, deforman la belleza de lo humano. Y es esto precisamente lo que hemos venido a experimentar y disfrutar.


          Seguimos anclados en miradas estrechas acerca del devenir humano y de la Vida, con un cúmulo de creencias obsoletas, de conceptos tradicionales que debilitan y anestesian esa vitalidad genuina con la que venimos a desplegar y explorar, cada cual a su manera, la aventura de vivir.


          Cuestionarnos las cosas no es un lujo, es una necesidad.


          ¿Por qué a los adultos nos encanta encontrar respuestas pensadas por otros, esas que nos conducen a una vida imitativa, repetitiva y ajena, en lugar de atrevernos a preguntar y permitir que cada pregunta traiga respuestas propias, en las que resuena nuestra voz única y que iluminan nuestro propio camino?


          ¿Qué es más importante? ¿Que el niño comprenda el mundo de los padres y educadores o que los padres y educadores comprendan el inmenso universo del niño?


          Los adultos llevamos mucho tiempo familiarizados y adaptados a una forma de civilización para la cual ningún ser pequeño está preparado: un mundo carente de vitalidad, asediado por miedos, sentimientos de culpa y de vergüenza y raramente con algunos susurros de gozo e intensidad vital.


          El adultocentrismo que rige gran parte de los sistemas educativos y de crianza va de la mano de una adultez autorreferencial que, sin saberlo, no completó su propia niñez ni la propia adolescencia.


          ¿Cómo se ayuda a un niño a entrar en ese mundo? Forzándolo a adaptarse a una sociedad cuadriculada y estandarizada, basada en una supuesta normalidad saturada de conceptos y clasificaciones en todas las áreas del devenir humano, cuya finalidad es encorsetar y aprisionar, en lugar de potenciar esa espontaneidad vital con la que un niño brilla e ilumina el mundo opaco de los adultos.


          La perplejidad surge de manera inevitable cuando repasamos los manuales de psicopatología vigentes: ¿cómo es posible que no podamos ver con otros ojos lo que se esconde detrás de toda manifestación humana que rompe con la norma? Nos asustamos como cuando éramos niños. En lugar de que nos ayuden a comprender aquello que nos perturba como parte de la vida misma y no su contrario, aprendimos a rechazarlo y etiquetarlo en nombre de la «bienintencionada» salud mental, para que nada se escape por sus bordes.


          Como lo expresara Krishnamurti: «No es sano adaptarse a una sociedad profundamente desequilibrada y enferma».


          ¿Dónde comienza la educación?


          Se supone que, como seres humanos maduros, los adultos deberíamos ayudar a los niños y a los más jóvenes a crecer y a desarrollarse en su singularidad como seres libres, integrados y creativos.


          El despliegue de la propia singularidad solo es posible cuando podemos comprender todo el proceso de amoldamiento e imitación que condiciona nuestras vidas. La mayoría de nuestras conductas se basan en la imitación y en la copia repetitiva de viejos moldes que nos mantienen atados al mandato de lo que ha sido o de lo que debería ser.


          ¿Cómo puede un padre o un maestro condicionado por prejuicios, afirmaciones irracionales, lealtades ciegas que se transmiten de generación en generación, sin un mínimo cuestionamiento, generar seres reflexivos y autónomos en su pensar y en su sentir?


          ¿Dónde comienza la educación? En el interés profundo y verdadero de los padres por sus hijos, en capacitarlos para experimentar en libertad la Vida integralmente, como seres humanos totales, despiertos y en una búsqueda personal y creativa de las respuestas a los interrogantes esenciales de nuestra compleja y misteriosa existencia.


          ¿Con quiénes se encuentra un niño, sea en al ámbito familiar como social y educativo? En la mayor parte de los casos, con adultos necesitados, inestables e inseguros que no completaron su propia niñez.


          Se invierte el sentido de la educación. La piedra angular no es aceptar, acompañar y apoyar lo mejor que cada ser encierra y exponerlo a la luz del sol. Esos niños disfrazados de adultos, con sus mejores intenciones, viven a la espera de que esa pequeña presencia, luminosa y espontánea, venga a colmar las viejas expectativas del adulto que no maduró o a endulzar las amarguras acumuladas por tantas desilusiones e incluso dar sentido a una adultez que aún no descubrió el gozo de vivir.


          ¿En qué consiste el sistema educativo actual? En el adiestramiento estrictamente técnico-racional, que disocia y excluye del aprendizaje la rica interioridad afectiva y emocional con que cada ser pequeño viene a este mundo. Aún hoy se continúa desarrollando el intelecto sin la armoniosa calidad del afecto.


          El adiestramiento del intelecto no da como resultado la verdadera inteligencia, la sabiduría de vivir. Es la afectividad cultivada y cuidada la que da sentido a la inteligencia de los seres humanos.


          La verdadera inteligencia adviene cuando uno actúa integradamente con el cuerpo, el corazón y la mente. La inteligencia sola no existe. De hecho, en nuestra sociedad hay grandes intelectos carentes de sabiduría, mentes brillantes sin dicha creativa.


          En realidad, somos puro cerebro y poco corazón, y de esta manera queremos resolver los grandes problemas de la vida.


          La gran carencia de la educación es la ausencia de la exploración de nuestra interioridad, de la riqueza del lenguaje corporal, del conocimiento de nuestro bagaje de las emociones y los sentimientos que sustentan un verdadero saber integrado, para que de este modo la mente vuelva a ocupar el lugar que le corresponde.


          ¿Se puede aprender de verdad cuando se deja de lado el cuerpo, las emociones y el sentir profundo?


          A causa de un aprendizaje fragmentado y disociado, hemos desarrollado mentes hábiles y astutas, cada vez más especializadas y compartimentadas, pero sin esa comprensión integradora que nos ayuda a un buen vivir.


          Con este modelo de educación se van cortando las raíces de nuestra vitalidad, de esa conexión íntima con nuestros dones. Es por eso que de adultos acudimos a todo tipo de ayuda terapéutica, talleres de autoconocimiento o búsquedas pseudoespirituales para recuperar lo que traíamos al nacer. Es una de las tantas paradojas de nuestro diario vivir.


          Lo que somos como personas es mucho más importante que el debate tradicional de qué enseñarle a un niño. Cuando nosotros mismos, como adultos que somos, seamos íntegros, vivamos despiertos y con sabiduría, entonces sí la acción de educar no consistirá meramente en impartir conocimientos externos, llenar de informaciones superficiales e irrelevantes, sino en cultivar la propia interioridad, que es donde está el verdadero tesoro de lo humano.


          El conocimiento y la información siempre serán externos. La sabiduría, en cambio, está dentro de nosotros y florece en la dimensión más profunda del ser humano.


          Una educación humanizadora se basa en la experiencia de lo vivido y no, precisamente, en la transmisión de preceptos y dogmas carentes de significado y ejemplaridad, como suele fomentar el paradigma cultural vigente. ¿Quiénes son los auténticos referentes educativos y culturales que contribuyen a nuestra formación humana? Aquellas personas que viven lo que enseñan.


          El interés vital de todo ser humano, tenga la edad que tenga, es su deseo de ser y manifestarse. Se trata de una dimensión silenciosa e invisible que sostiene nuestra corporalidad y nuestro psiquismo. Los griegos lo llamaban nous y lo contiene todo: nuestra esencia pluripotencial aún ignorada e incluso menospreciada, tanto por la ciencia tradicional como por los sistemas educativos y religiosos que sirven al orden establecido.


          Si realmente quisiéramos dar origen a una nueva y verdadera educación, no centraríamos nuestro interés exclusivamente en cómo educar a los hijos, en qué enseñarle al niño, sino en incluirnos a nosotros los educadores «puertas adentro y puertas afuera» como parte fundante y no instrumental.


          ¿Cómo podemos ayudar al niño a comprender lo que nosotros mismos aún no hemos comprendido y vivido?


          Son llamativos el afán y la exigencia puestos en cómo educar a los hijos; raramente nos planteamos si nosotros hemos completado nuestra propia formación humana, si hemos cultivado nuestro desarrollo interior y encontrado las herramientas necesarias para crear condiciones de vida más humanas y dichosas para favorecer el crecimiento y el resplandor de verdaderos individuos y no de piezas eficientes que solo encajen en el sistema.


          Educar es ayudar a despertar a la Vida. Para despertar a otros, antes que nada tenemos que estar despiertos nosotros mismos.
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